
VISTAZO AL FUTURO
Estos años va a soportar España la prueba de su futuro: la perfección ins-

titucional; la asimilación de una caudal corriente de retorno, contrastada por
los cientos de miles de trabajadores hoy más allá de las fronteras; la incorpo-
ración con plenitud a las estructuras de Europa; los tirones del desarrollo

económico; el transporte de una cultura a medio camino—to-
davía enzarzada en cifras como "la polémica de la Ciencia", 'o
"el realismo en novela"—a esta otra hora universal pensativa
del cosmos, de lírica idealizante, de ficción gustosa de proble-
ma... La prueba es durísima.

Es prueba honrosa: queda España emplazada a mostrar
la viabilidad de una nueva monarquía europea en los años
sesenta. Bajo la cúpula, ¿atinará el político a ensamblar en
los fundamentos nacionales el sistema propio de nuestro tiem-

, po ? Me parece un quehacer apasionante. No será el fhañana
•incierto si lo nutrimos de elementalidades como éstas: un or-
den justo, una auténtica producción de riqueza, distribución
cabal del bienestar, estimación del trabajo, respeto a la con-
ciencia del hombre... Es decir: una España segura, la España
solidaria, en la que de verdad quepan todos los españoles.
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